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Jnmilla 5 de Junio de 1887. Núin,113. 

ADlimiSTR ACIÓN: 

Convento, 2. SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
REDACCIÓN: 

Plaza Constitucional, 14* 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
En JUMILLA brea taagea, 2 pesetas.—Pnera, 2'50. 

N i m e r o suoltp, SJOoéixtíaios.—Comunicados d6 10 eéntimoa A 25 pase tas l ina». 
l'Os pagos p o r adblautado en l ib ranzas ó sellos de corroo. 

ADVEE,TE:SCIA. 

La eorroopondencia al Aílminiatrador. 
Son caltfboradorea tóelos lojí^quo f.^xiion ci»mo feuscrítores. 

Los originales vend rán flrinadoa y no se devuelve n inguno . 

AYISO. 
tio's señores suscritores de 

'̂̂ era que se encuentran en 
^Gscubierto se servirán remi-
^̂ 1' el importe de sus suscricio-
^6s ó nombrar aquí quien lo 
^ t̂isfaga, pues de lo contrario 
^os veremos en la precisión de 
Ĵ r̂les de baja. 
^TRO.—Eli adelante no se in-
^Mará anuncio ni comunica-
^? alguno, cuyo pago, previo 
'ajuste, no sf̂  haya verificado 
^^ esta administración, para 
^yitar de este modo reclama­
ciones tardias é injustificadas. 

E L ÁDMIÑISTbííADOR. 

CRÓNICA. 

•aspiró el mes,de Mayo; y de sus cenizas, 
^'^o el ave de la fábula, salió á IUK SU in-

^^^iaío sucesor, 
''liüio se lia presentado á nosotros en es-
"̂ ^ nebuloso y revuelto oarabiando por 
'''^pleto la decoración, engHÜándonos oon 

, ® falsas apariencias de abundant?s Ijuvias 
^^ündando el ambienta de polvo con sus 
'itisq'uej.og que por otra parte han perju-
'̂ ado notablemente á lo.s viñedos tronchau-

^ infinidad de sus débil^^s vastagos, 
•sro poco á poco ha ido templando sus 

ia 
^ ^ J) como avergonzado de sus travesuras, 

entrado en caja dando plaza al calor que 
s© deja sentir con bastante intensidad y 

'^^látiendo que el sol lance.sus rayos de 
§0 sobre las agostadas plantas que no 

<lraa rosistir por más tiempo la influencia 
'̂fi.u elevada temperatura-

Do for.Tia que ya cálidos ó ya aÍT-osc8 los 
dias de esta semana Unos han sido d ' siega 
y otros de vendimia, con la única diierencia 
de haberse adelantado las operaciones sin 
resultado positivo para el bolsillo de los pro­
pietarios porque todos siete iiau sido fatides 
para los intereses agrícolas de nuestro tér­
mino. 

Parece que estamos castigados, los de este 
pueblo, á h'j poder sacar á paz y á salvo 
ningún año las cosechas de esta época. 

Y no se diga que es por abandono de los 
labradores que ou esta comarca trabajan sin 
descanso y cultivan hasta con csftero sus 
ñocas. 

Pero nada, sien^pre con la eaperanaa de 
obtener el premio y este nunca llega. 

Aprop'ósito recordamo? ahora que Oí̂ tamosi 
en época i& exámenes. 

E n el raes lie las calabazas para los que 
durante el periodo de estudio se han olvida­
do de que todo tienes fin en el mundo y que 
el c'.iHü también lo tiene. 

Eu el de laî  rpconipeusas para los que han 
cumplido como buenos. 

E n el de los apui'o". y congojas para todos 
fiorque siempre es duro Mentarse en el ban­
quillo d,e la paciencia y esperar el fallo del 
tribunal. ,^ ., ., 

Asi como al mes de Mayo se lo llama el 
mes de ;as flores, al de Junio debia, llamár­
sele el de las espinas, pá ra los estudiantes. 

Cuantos, á la fecha,' habrán vuelto ya á 
sus hogares á saborear tranquilos ŷ  sati-fe; 
chos, durante el veranOj el fruto de nueve 
meses de constante ttiibajo. 

Mientras que oírqs, los que no han salu­
dado la cátedra e,n todo el curso, los que no 
s iben los libros de texto que tienen y ni aun 
conocen al profesor que esplica la asignatu­
ra, ó les ha atacado la mieditis en cuyo caso 
han retrocedido ante el peligro ó si le han 
afrontado }\ÍA pagado caro su atrevimieuto 
con una plancha de marca mayor. 

De estos regre-iarán también á sus casas y 
didírutaráu de los placeres del verano en paz 

y en gracia de sus padres. 
Porque de todo hay. 
Al paso que otros más pusilánimes ó me­

nos deií;oarados, irán á ocultar su vergüenza 
eusun^ rincón y no saldrá,n ,de ^si'̂ ^retraiu iea-
to ka:'ts. tanto no llegue Setiembre y puedan 
presentarse rehabilitados do fU falta^ ai no, 
es que hay alguno tan pobre de espíritu que 
en un arrebato de pudor ^i^til enteudido t^r ; 
mina sus dias lebantándese la tapa de los se­
sos de un pistoletazo. . . . 

Porque también se dan caEOs. 
• • 

Por ejemplo, el que ocurrió ei jueves eu 
el Cementerio. 

Serian laa 8 de la mañana cuando ío dio, 
par te al Juez da qtte^ en el Cerae>pterio, 
ni inicip'íl ae había encontrado el oadavev da 
un hombre. 

Personsdo el juzgado en t»l punto quo sa 
le indicó, encontró el inanimado cuerpo de 
un.hombre tendido.en tierra, apoyada la ca­
beza sobre el zócalo de uno de loa pantopí^^, 
coii una herida p^ir^arma de fuego en la sien 
drreolia y una pi3Í!cla en la mtmo del mi«im''», 
lido; al registrarle Jlas ropas se le encout ó 
una carta eu la que niani,tt<staba, bajo su fir-, 

I ma, loa móviles del •suicidio y cufintos,..as;. 
I tecedentea eran necesarios para identificar 
: 3U persona. 

De los datos qugihemO'í podido recoger, 
resulta,qvi<i en la mañaufi d».e«fc6 di* se di­
rigió e ld í s l iohado , José García Martínez al 
Cementerio, ao5m'piiñ3ndo el cadáver de la 
niña de un amigo suyo. • 

En unión de todos llegó al sitio en donda 
había do inhumarse el cadáver, dejó descui-
diir. á sus compañeros, sin que ninguno pu; 
diera apercibirse ni aun de la detoíiaoion del •• 
arma, y so disparó up, tiro on la c> b xa sitj-a-
vesáudoía de parte a ^arto y quedando muer-
ro en el acto. ' ,-

El desgraciado deja en la offandsd un,i^ 
niña de 3 meses sin más amparo que el de su 
pobre y desconsolada modre. ^ 

Dios le haya pínduurtdu y recibido én sft 

sauto seno. 


